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tusttsstu. L O S R E P O R T A J E S D E H O Y 

IflNZAROK {K lA Pft{NSfl FORflSTtRfi: Carpinteros de ribero y otros oficios 
Por LUIS ALVfiREZ CRUZ 

«Hay en las hlas una tradi 
ción que no por ser sobrada­
mente conocida resulta menos 
interes»nte: la tradición de ios 
carpinteros de ribera. 

De entre los diversos cficios 
de que tengo noticia viva y di 
recta, dos en' especial me han 
gustado siepipre: el de coii& 
truír barcos y el de construir 
toneles. 

Las razones de tal preferencia 
las ignoro, y pienso, además, 
que no vale la pena preocupar 
se. La cuestión es que me gus 
tan, y aunque acaso pudiera sa­
car a flote los argumentos ne­
cesarios para apoyar este gus 
to,¿qué iba a resolver con ello? 
Las cosas le agradan o desagra 
dan a uno, las más de las ve 
ees, porque si. 

En Arrecife de Lanrarofe acá 
ba de morir un célebre cons 
tractor de naos—y esta tradi 
ción quizá comience en Tereri 
ft con Tomé Cano, del que, re­
cientemente, se h a publicado 
un sugestivo estudio—a quien 
se le conocía por el maestro 
Luis Trujillo. 

Murió a los ochenta y cuatro 
años de edad. Llevaba, cuondo 
murió, setenta dedicado a su 
oficio, alli junto si Puerto de 
Naos, donde se mecen plácida 
mente los barquitos de !a flota 
pesquera de Lanzarote. 

Se calcule que e 1 maestro 
Luis Trujlllo hal^a construido 
algo así como un centenar de 
ellos. 

Es el elocuente resumen de 
una vida atareada e íntegr^aitu 
te COI sagrada a una Isbor 

Ha conocido a mucho.s ma>:h 
tros. A maesítüs carrelvro;, & 
maes tü j toneleros y a maes­
tros cesteros, y me he pasado 
muchí's h .iis viéndoios tíabd 
jar cc! ofan y con gozo. Exac 
lamente con esas dos aias sin 
las cuates ningún oficio puede 
volar por eocjma dt- la pura 
anéciotíj de ganarle ei î sn 

Al constructoi de naos lanza-
roíeño rio lo conocí, pero a los 
efectos de su mención, me bas 
ta con el rxponenfe de su obra, 
la'cua! pertenece a la más vie­
ja y ¿femada tradición dtl Ar 
chipiélago, estrechamente liga 
da con ia tier a y con t! mar. 
Poique UK barco Í S un poco de 
lie ra que f.ofsj en el iní-ir y un 
poco de mar que se acerca a !a 
tierra. ¿Puede concebirse algo 
más íniimamente emplazado en 
e-stfi co ;Ctpto quf̂  una isla? 

Yo no lié en qué áituación es 
tara actuaimsntt este bspecio 
de la vldd ínsula'. Ignoro s i 
quedan o se har ex'irguido to 
dos los carpinteiO'í de ribera, 
aunque UK imíigino que riO.que 
la tródictón, dertro d-' ciertos 
límites, per/naiifc e viva, sin !le 
g^r a ser lo que er? ot-cs ?i m 
pos fue 

Y este es el ejemplo que not 
brinda la noticia ítí ia muerte 
en Arrecifí-: ds Lanzarote, del 
maestro Luis Trujilio, al que se 
guramente conocían y respeta 

bao !ds gentes de mar de la is­
la que, a lo largo de su histv')ría 
— parü nosotros, incluso pre-
hisiOTiú — vio f'üffccer las enor-
mts rc-ses de íufgo de los vol-
caueii. 

Hay quienes dtjan de su pa­
so po. ia iiena tantos o cuan­
tos iib.ros, o ibíitcs o cuantos 
cestos, o tantos o cuantos ca­
nos y carretas, o tantos o cuan 
tos barcos Lo importante es de 
jor BJgo que haya sido tíiil ^ los 
deraaá. Aparte de! ejemplo y 
mucho más aparte del deleite 
de haber hecho tales o cuales 
cosas, que eso viene con uno 
al mundo. 

La tínica nave que no hizo 
1 on sus manos e! maestro Luis 
TMJJÍÍO es esa que, sin velas ni 
temoh, empieza a navegar, y no 
u rmina, por el profundo, oscu 
ro y er.igmático océano de la 
eíernidail. La nave de sus d s 
pojos mortales. 

En cualquier caso, construyó 
ci( n barcos. Ya esiá bien para 
¡a hi. toril de un rficio, sobre 
(odc cuando ese oficio t-^anscu 
k"!« a oriflas del mar, como en 
vuelto en la caní ion del mar. 

Asi, casi ai borde de las so­
noras espumas ma íiimas, tra-
bíjdba hace años Valentín, el 
ce.stero de Almáciga, al que se 
U había contagiado la risa de 
¡ES marcas. [Qué escenario irás 
gr.tíde para un pequeño oficiol 
|pt ro qué espí itu más enorme 
había en ian humilfles formas! 
Podía decirse que en los cestos 

falleció al ser alcan­
zado por un árbol 

MALAGA. Ha r e s u l t a d o 
muerto al ser alcanzado per un 
árbol Mariano Alejandro López 
de Coca H redia, de 28 años, 
mecánico, residente en la loca­
lidad de Vé ez Málaga, de esta 
provincia. 

Había salido de un bar sito 
en la alameda de Colón, donde 
se llevan a cabo obras para 
acondiciongmiíKto de disliritos 
aparcamientos. Posiblemente 
por esta c s u a un árbol de gran 
corpulerria, de la especi de­
nominada plátano orienta), al 
faltarle a ;u3 raíces base de 
sustentación, se vino al suelo y 
alcanzó a Maiiano. 

MfiSr 
Detergente comprimido 

de Valf nlíp, a semejanza de las 
caracolas, sonaba a ralos e 1 
mhr, su gran compañero, iiue 
mucho má» tuvo que serlo del 
maestro Luis Tiujülo, que tra­
bajaba di'pct.irra nte pata él 

Es de creer que ese mar que 
se adutrmc en el Puerto d e 
Ncos síTti á la nostalgia del 
viejo carpintero de ribera, que 
aprendió su hontado oficio jun 
to a él y junto a él trabajó du 
rante setenta años, sosteniendo 
en pie una antigua tradición de 
las islas. 

(De «Ei Día», de Tenerife) 

Cristales i m , ORTOKNT, BUliS, ROSfllUX B. C. D., GRISfIlUX B. C D.' UNIIUX, etc. 
Ojos artificiales, Microientillas, lentes de contacto y monturas de las me­

jores marcas, alemanas, francesas y españolas 
Tomavistas y carretes fotográficos, alemanes y japoneses 

ToJo lo ha­
llará en Óptica MONCAR 

ofreciéndole al mismo tiempo su moderno establecimiento 
Quiro^a, 4 : - : Arrecife ^e Lanxorote 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


